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Aunque todos niegan 
su existencia, 

los proxenetas son 
presencia inocultable en 

la cultura tlaxcalteca

GABRIELA CONDE

◗ Más nostalgias

JJ se irá mañana. Preferimos
beber un último whisky en
algún lugar público, a la

cena romántica en casa (salpica-
da del inútil: todo lo que no te
dije). Elegimos un lugar al que
teníamos tiempo sin ir, un pe-
queño bar en el que el dueño te
atiende personalmente, gusta de
invitar bebidas de cortesía (gesto
que agradecen los clientes invi-
tándolo a su vez a sentarse con
ellos), y en el que a cierta hora
aparece una guitarra y se canta
lo que el público pida. El lugar
nunca estaba lleno, además no
solía ser grande, apenas dos
estancias salpicadas de fotos del
propietario con famosos de cua-
tro décadas, una barra pequeña y
un baño.  

En los últimos dos años, Tlax-
cala ha vivido un boom de che-
las con camarón o camaroneras.
No existe bar, por pequeño que
sea, que no venda cerveza de ta-
maño familiar, preparada con va-
rias salsas y enormes camarones
para pelar (y/o pulpo) flotando
en ellas. Reconozco que son de-
liciosas y que representan un ras-
go importante de la tlaxcalte-
queidad que demuestra que, a
pesar de no tener ninguna playa,
ni arquitecturas estrambóticas, ni
flora tórrida y colorida, podemos
ser tan exóticos como nos lo pro-
pongamos. Por todo esto, cuando
supimos que habían remodelado
ese bar, no se nos hizo ridículo
pensar que incluirían en su carta
la mencionada bebida. 

Encontramos al bar muy dis-
tinto, buscamos alguna mesa, pe-
ro hubo que esperar 30 minutos
a que nos instalaran en medio de
dos grupos de preparatorianos cu-
yas mesas estaban atascadas de
camaroneras. Los muchachitos
hacían concursos para ver quién
se la acababa primero, había co-
lores fluorescentes en las pare-
des, el whisky no lo servían co-
mo me gusta (con ginger ale y
un twist de limón) y las bocinas
escupían a todo volumen lo mis-
mo reguetón que duranguense. 

Salí de ahí, pero J quiso que-
darse. Se acercó a la barra en la
que el dueño, bebía en silencio,
con el rostro caído. Por el reflejo
de un coche pude verlos a los
dos, sentados uno junto al otro,
sin hablar, mirando sus vasos.
Sonaba reguetón y supe que esta
era la metáfora más adecuada
para el final de nuestra historia. 

El Minero llegó a Tlaxcala para
impresionar a la población,
principalmente a los niños, que
camina por el zócalo capitalino.
Él viene desde Guadalajara, Ja-
lisco, para ganar dinero en una
actividad que no es propiamen-
te la de buscar oro y plata en el
subsuelo, sino para plantarse
inmóvil de cuatro a ocho horas
al día para cumplir su papel de
estatua viviente.

Cubierto completamente con
maquillaje color plata, con cas-
co y lámpara en la cabeza, ca-
misa de manga corta abierta y
una pala en mano, José Luis
Bedoya, de 25 años de edad, se
convierte en el Minero, una es-
tatua viviente que llama la aten-
ción de los transeúntes, quienes
al depositar monedas en un bo-
te que tiene frente a él, inicia
una serie de movimientos co-
mo si estuviera levantando tie-
rra con su pala y una serie de
contorsiones que reflejan la
elasticidad de su cuerpo.

Las estatuas vivientes utili-
zan su cuerpo como soporte pa-
ra realizar su performance. Su
cuerpo está caracterizado de
acuerdo con el personaje que

encarnan. Vestuario y maquilla-
je y, en algunos casos acceso-
rios, son esenciales para la
puesta en escena callejera. Esta
consiste en una inmovilidad
que se ve perturbada por breves
momentos en que interactúan
con el público que se detiene
ante su presencia.

La inmovilidad de cada es-
tatua viviente está minuciosa-
mente estudiada, porque cada
pose y cada movimiento llevan
a otra pose. 

En este arte callejero hay
subdivisiones, entre las que se
pueden mencionar a las esta-
tuas clásicas, las que cronológi-
camente fueron las primeras en
aparecer y son aquellas que re-
presentan a las típicas estatuas
blancas de mármol; las estatuas
de colores, que representan dis-
tintos tipos de personajes, ya
sean “creados” por otros, gene-
ralmente personajes popular-

mente conocidos o por los mis-
mos estatuistas. Otra categori-
zación es la de las estatuas–per-
formance, las que para realizar
su rutina recurren a otra disci-
plina como por ejemplo trape-
cio, malabarismo, etc.

Expuesto a los rayos del sol,
el Minero accede a dejar por
unos minutos su personaje para
explicar los motivos por los
cuales se ha dedicado a este
arte callejero.

–¿Qué es lo que representas?
–Estatuas vivientes.
–¿Por qué lo haces?
–Porque es mi trabajo.
–¿En qué consiste tu trabajo?
–Es arte de la calle, lo apren-

dí de un amigo de Europa y
ahora lo hago en México en fe-
rias, lugares turísticos, playas y
antros, pero cuando no hay tra-
bajo entonces voy a ciudades
del interior de la República.

–¿Cómo te llamas?
–José Luis Bedoya, soy ori-

ginario de Guadalajara y tengo
más de cinco años representan-
do estatuas vivientes.

–¿Por qué encarnas el perso-
naje de un minero?

–Es el personaje con el que
inicié, a mí me gustó mucho y
a la gente también. Pero tengo
varios personajes: de vaquero,
de pirata, estatuas en blanco, en-
tre otras, pero este (el Minero)
es con el que la gente me iden-
tifica en lugares turísticos. In-
cluso algunos me dicen: te vi en
tal lado.

–¿Qué te pones en el cuerpo?
–Es maquillaje vegetal y lo

complemento con los acceso-
rios que ocupo.

–¿Cuánto tiempo tardas en
aplicarte el maquillarte?

–Aproximadamente 10 mi-
nutos, pero la despintada es
más compleja porque me llevo
media hora.

–¿Con qué te desmaquillas?
–Con agua y jabón arranca

grasa porque lo que me pongo
es maquillaje vegetal y después
con jabón normal para que no
pique el cuerpo. Al final del ba-
ño me pongo a hacer ejercicio
para sudar y destapar los poros.

–¿Por qué decidiste venir a

Tlaxcala?–, se le pregunta.
–En destinos turísticos me

contratan algunas empresas,
pero no ha habido trabajo por la
crisis económica. En un em-
pleo convencional no laboro
porque pagan muy poco, de tal
manera que me he decidido a
recorrer la República para que a
través de mis personajes obten-
ga dinero para vivir.

–¿Cuánto obtienes al día
con las monedas que depositan
los ciudadanos en el bote? 

–Hay veces que me va bien
y en otras regular.

–¿Qué sientes de que a la
gente le llama la atención tu
personaje?–, se indaga.

–Los niños por su inocencia
son los que más se sorprenden
y más cuando llego a lugares
donde no hay este tipo de repre-
sentaciones; la gente se acerca
y siento bonito cuando hacen
una rueda y te regalan dinero.

El Minero señala que él es
uno de los precursores de este
arte en México y que con el
paso del tiempo más personas
se han animado a trabajar como
estatuas vivientes, pero lo que
no aprueba es que copien los
personajes de quienes fueron
pioneros en el país.

–¿Cuántas horas trabajas al
día?–, se le inquiere.

–De cuatro a cinco entre se-
mana y hasta ocho horas el sá-
bado y domingo.

–¿No te cansas por estar
inmóvil mucho tiempo?

–Es un poco cansado, pero
si lo disfrutas no se te hace te-
dioso estar en esa posición.

–¿En qué piensas cuando
estás inmóvil?

–Debo concentrarme, es un
hábito que desarrolla uno y sólo
cuando alguien se te acerca te
mueves y se asusta.

–¿Has sido objeto de agre-
siones o amenazas por repre-
sentar ese personaje?

–Llevo una semana en Tlax-
cala y no me han dicho nada las
autoridades ni la gente. Las per-
sonas aquí son muy respetuo-
sas y saben apreciar este arte,
en otros lados, sobre todo en las
ferias, hay borrachitos que nos
ofenden, pero no les hago caso.

–¿Qué tiempo piensas que-
darte en Tlaxcala?

–Pienso estar unos días más
y posteriormente regresar en
octubre a la feria.

El Minero estudió hasta el
tercer semestre de la Ingeniería
en Sistemas en Guadalajara.
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José Luis Bedoya, originario de Jalisco, se considera pionero del arte
de las esculturas vivientes en el país ■ Foto Alejandro Ancona

JOSÉ CARLOS AVENDAÑO José Luis Bedoya se transforma en una
estatua viviente que divierte e impresiona a
los transeúntes de varias ciudades del país;

los niños son a los que más les gusta
esta representación, asegura


